
Por el contrario, durante el otoño e invierno,
cuando predominan los vientos de componente
sur, la circulación superficial se invierte, de
forma que el agua se desplaza hacia el norte
desde superficie hasta los 1500m de
profundidad, constituyendo la Contra Corriente
Costera de Portugal (CCCP), que transporta
aguas cálidas y salinas de origen subtropical
hasta nuestras latitudes (42–43ºN) durante el
invierno. Consecuentemente, la causa de la
relativa benignidad de los inviernos gallegos en
comparación con los neoyorquinos, no se debe a
la llegada de la CG a nuestras costas, sino a la
CCCP  

 


